Reflexión 80:
Angustia:

Jesucristo:

Hijo, nadie puede tener nada contra quienes son tranquilos y de buen temperamento. No tiene merito especial asociarte con los que te son agradables o que ven las cosas con tus mismos criterios. La verdadera grandeza se prueba con el trato con los que son de trato difícil u contrario o con los que son cabezones y egoístas.
Algunos viven en paz con ellos mismos u con los que están a su alrededor. Otros, por el contrario, no tienen paz ellos mismos, y parece que están dedicados a quitárselas a los demás.

Encontraras la paz solo si estás decidido a soportar pacientemente lo que no puedes remediar. El que sabe sufrir pacientemente por mi causa recibirá de Mí el don de la paz. Este es maestro de si mismo, amigo mío y heredero del cielo.
Si te vienen preocupaciones no los dejes que te atormenten. Mírame y al menos ten la lealtad de tener paciencia con mi voluntad. Si los esfuerzos humanos no son capaces de traer remedio a esos  tomentos, quiere decir que yo quiero que padezcas estas molestias. Yo lo quiero por buenas razones que tú no puedes entender ahora.
Por encima de todo evita la angustia cuando las cosas no salgan conforme a tus deseos. No dejes salir de tus labios palabras de resentimiento. Da ejemplo de fe y de confianza en mí. Que tu paciencia resplandezca delante de todos los hombres. 

No obligues a los demás haciéndolos participar en tus sufrimientos haciéndolos sentir tus impaciencias, tu angustia o tu autocompasión. Sigue mis palabras en este caso y tu angustia presente te proporcionará un gozo más grande de lo que te puedes imaginar.

Piensa:

Nuestro  habla de la mansedumbre y de la humildad como dos lecciones que debo de aprender. Mansedumbre es la virtud de la gentileza con los demás, especialmente de los que me rodean dándome motivo de angustia. Jesús quiere que lo tome como una lección especial dada por El. Angustia e impaciencia son a menudo muestras de un orgullo y egoísmo interior. Quedo deprimido cuando las cosas no salen como yo quiero. Las ocasiones para una angustia autentica son raras. La mayor parte de las veces que estoy triste es por falta de inteligencia o de simpatía o de paciencia o por falta de voluntad para sufrir lo que debo. ¿Cómo reaccionaría el Señor en mi situación? El es mi modelo.
Oración:
Jesús, manso y humilde de corazón, haz mi razón semejante al tuyo. Que esta petición sea una de mismas frecuentes plegarias. Tú quieres que sea como tu. Podrías pensar que la vida es imposible si se practica la mansedumbre con algunas personas. Que entienda que la mansedumbre es cosa muy distinta que la debilidad, antes al contrario algo muy fuerte, con la fuerza de la virtud. ¿Quieres que practique la mansedumbre? Quiero intentarlo por tu amor. Muéstrame el modo de hacerlo. Que no caiga más veces en mi soberbia y en mis deseos egoístas por culpa de la angustia. Cuando las cosas no salen conforme a mis planes, haz que actué como lo harías tú de estar en mi puesto. Hazme más y más parecido a Ti. Oh, Jesús manso y humilde de corazón, haz mi corazón semejante al tuyo. Amén.
